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Laíf:
H a y  q u e  r e c o g e r  l a c o s e c h a .  

Los soldados ayudan a la recolección. 

N o  puede perderse ni un solo grano.

(Roto Zam o ran o )
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K R 1 S  S

P E R F I L E S

LOS H ER O ES  
DE LA REPUBLICA

Cuando transcurran los años y  en 
la  paz de los futuros dias sea perm i­
tido a las gentes leer la Historia, esta 
historia vibranlc que ahora se escri­
be con la  Jiiejor sangre proletaria, en 
sus páginas de heroism o aparecerá 
magnifíca, deslum bradora y  resplan­
deciente la figura de ipi caudillo: el 

_ general M iaja. Y como lo inejor para, 
el periodista es recoger la  vibración 
espiritual, em ocionada y  caliente de 
los momentos que vive, vam os a h a­
cer para KRISS unas consideraciones, 
lom ando como base de nuestro asun­
to la  figura lum inosa del Defensor de 
^fadl•id.

Hace ya  varios dias apareció en los 
peri(>dicos la noticia, que el pueblo re 
eibió con singular entusiasmo, sobre 
la  disposición del Gobierno concedien­
do al general M iaja la  m ás alta distin­
ción de nuestra R epública: la placa 
laureada de Madrid. Pocas veces la  
m ultitud habrá acogido con más fe r­
vor una disposición gubernam ental. 
Y  es que el general M iaja, con la  con­
ciencia plena de su valer, como san­
gre y corazón del pueblo, está tan 
identificado con él, tan estrechamente 
ligado a sus vibraciones, a sus afanes 
sentidos y  a sus fervientes ansias de 
redención, que nada puede satisfacer 
el anhelo jiopular como un acto de 
justicia que se celebre en honor del 
que a tan alto rango m oral ha sabido 
elevar su nombre com o (ieneral del 
Pueblo. Para nosotros, para los espa­
ñoles antifascistas, p ara  todos los ena­
m orados de la Justicia y  la Libertad, 
jiara el pueblo de M adrid, que es por 
esencia y  potencia republicano, no hay 
un orgullo m ayor, ni una satisfacción

"•'ilnti'lillllirjl

Luchamos por la consecución de la 
paz, de la libertad, de la cultura y la 
felicidad. Combatimos al fascismo por 
que es la negación del progreso y la 
representación de la barbarie.

Tenemos que vencer para redimir a 
la Humanidad con nuestros brazos, 
nuestro cerebro y nuestro espíritu.

Hemos de destruir, y hemos de tener 
un sentido constructivo. Enterraremos 
el pasado para que no se contagie la 
nueva vida que nuestros sentimientos 
revolucionarios han de crear.

que más le ilum ine ni más le alboroce 
el alma con fervores de regocijo que 
ver cum plida una aspiración que es­
taba ya en la  conciejicia de todos los 
coml)atientes. L a  figura gloriosa del 
(reneral, con su aureola de luz, con su 
niml)o deslum brante dé prestigio, no 
sólo es baluarte de nuestra fe  y  el 
siniijolo m ás auténtico de la  próxim a 
victoria, sino que constituye también 
la gran obsesión de los traidores de 
Bspaña, que han vi.sto en sus decisio­
nes, en su indom able tesón y  en su alta 
capacidad, la barrera infranqueable 
que no podrá salvar nunca la estulti­
cia m onstruosa de su fa lacia  cobarde.

D ia  a día y hora a llora se fu é  eclip­
sando la luz que festoneaba de res­
plandores las figuras más salientes de 
la  sublevación crim inal. R 1 vil traidor- 
zuelo Franco, e.se monstruo cliiquitin, 
menos noble y  más canalla  que el fa ­
moso 1). Julián, y  que com o aquel m al­
vado abrió las puertas del suelo pa­
trio a  la  invasión m iilsum ana, no cuen­
ta y a  con la adm iración, ni siquiera 
la confianza de los que, engañados por 
él, se lanzaron, confiados, a esta san­
grienta aventura. Tam poco tenian fe 
— aunque el haber sucumbido le da 
una falsa  aureola— en el olro general, 
de cuyo nomi)re no liaré mención, hé­
roe de las jornadas estudiantiles, ame­
trallador audaz de los quirófanos de 
San ('.arlos, y  esjieranza m alograda 
para los cuadros de horror con que 
soñó am cilrentarnos la estrategia cri­
m inal de H ifler y  Mussoliiii. ¿Y  quién 
va a lom ar en serio al fanfarronete 
Queipo de Llano, a ese grotesco inar- 
(jués de M álaga, ([uc en rosario de san­
deces vierte a diario su ineiitilud |)or 
la radio sevillana? Todos sus valores 
mas destacados, sus más altos figuro­
nes do relum brón, fueron jierdiendo 
prestigio, y a través de la  cam jiaña v ie­
ron desm oronarse sus ilusiones como 
nieve derretida al calor del sol. En el 
Ejército antifascista fueron surgiendo, 
por el conírario, las figuras singulares 
que, com])enetradas ínliniam ente con 
el ansia jiopular, vincularon sus de­
signios al gran litigio sangriento en 
<Iiie empezó a del)atirse la Dem ocracia.
Y aparecieron hom bres como Miaja, 
juioslro j>ravo general, quien destacó 
su.s j>erlilcs y  acrecentó su figura con 
lal relieve que. rebasando los frenics.

en donde lucha con tanto acierto, he­
roism o y capacidad, salló su nombre 
triunfante solme los hijos de tas fron­
teras y  lioy constituye la admiración 
de lodo el mundo expectante, (fue lia 
visto en él al gran forjad or de nues­
tra victoria ya  indiscuiihle.

L a  epopeya de Madrid en el Dos de 
Mayo legó a la inm ortalidad las si­
luetas de lino.s liomhres que supieron 
am ar al fnieldo hasta la abnegación 
de ofrendar sus vidas en aras de su 
defensa. Más que en artísticos bronces 
y  en rótulos callejeros, la m em oria de 
Ruiz y de M alasaña, de D aoiz y  Ve- 
larde, vive y  tiene sus altares en la 
entraña de M adrid y  en los nobles co­
razones de los hom bres idealistas de 
España entera. Nuestro gran general 
M iaja, el sobrio y  esforzado m ilitar 
que defendiejido Madrid salvó la esen­
cia y  los fueros de nuestra am ada Re- 
])úl)lica, vivirá  y a  eternamente en el 
más puro y  noble lugar de honor de 
lodas las conciencias republicanas. Y  
lo mismo que e l Gobierno prem ió sus 
méritos relevantes, su acrisolada leal­
tad y  su indom able tesón como egre­
gio paladín de la  Dem ocracia, colgan­
do en su noble pecho la  prim era lau­
reada de Madrid, asi el fervor popu­
lar está vistiendo ya  de inm arcesibles 
flores el pedestal de la fam a, donde 
con trazos de luz y  jirones de victo­
ria se elevará su figura para adm ira­
ciones. "i en toda la  España roja no 
Jiabrá ya  luz ni calor para que pue­
dan m over sus alas los negros p aja­
rracos de la  reacción.

N adie me tilde de soñador, si. m i­
rando hacia el futuro, veo en el no­
ble .Madrid, eii la  alegre y  bullidora 
Puerta del Sol, una colosal figura, (fuc, 
rcfjresentaiido al m ilitar glorioso (jue 
unió su nom bre im perecedero a la ran­
cia estirpe lieroica de este ])ueblo sin 
igual, tenga su espa<la de oro en triun­
fo  levantada, y  con letras de ])rillan- 
tes, escrita en su hoja invencible aque­
lla fam osa frase con que dió fin a una 
obra un principe esclarecido de las 
letras nacionales, “ lie  m atado la hidra 
que asolaba la tierra: ¡respira, Huma­
n id ad !”

R. T ovak c o r o n a d o

&OO0OO0OOOOCXXX5OOOOCX5OOOOOOOOOO0

Se ruega a todos los milicianos que escri­
ban en KRISS hagan mas cortos los artículos 
que envíen. En caso contrario, nos veremos 
obligados a dar en el original los cortes que 
consideremos oportunos.

d(
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Sean mis prim eras palabras en esta 
etapa que com ienza tras la  nueva pos­
tura Ítalo-germ ana, retirándose de! 
Com ité de no intervenciém y  con el 
bom bardeo de Atincria por la E scua­
dra teutona, para llam ar la  atención 
de los nuestros, aquellos que han sido 
exaltados apuestos de responsabilidad 
y  mando, sobre sus propias cu alida­
des. tem peramento y  actuación, que si 
en los prim eros tiem pos fueron a fa ­
bles, desinteresados y  de fran ca  cam a­
radería, y  asi se hicieron acreedores 
de un galardón, perseveren en ellas, 
para seguir m ereciendo de sus com pa­
ñeros el respeto y  la consideración.

Aquellos jnilitarotes de espuela y  
charrasco, “ n u e s tr o s  e n e m ig o s  de 
h o y ” , que s()Io sal)ian hacer va ler su 
superioridad uniform ada con los sol­
dados hijos del pueblo, a los que tra­
taban con desprecio y  en los que ven ­
gaban los agravios recibidos en el ho­
gar conyugal.

Ks m uy sensible qne los liombres se 
dejen influenciar de los oropeles, y  
(fue, por la  distinción que significa la 
concesión de distintivos de mando, se 
vuelvan fatuos y  sol>erbios, sin tener 
en cuenta (jue todo se lo deben al es­
fuerzo colectivo, ya  que, si no lo hu­
bieran secundado los cam aradas que 
en su com pañía realizaron los hechos 
heroicos llevados a cabo, no habrían 
logrado nada de cuanto hoy exhiben 
sobre su indum entaria com o laureles 
de mérito.

N’ o basta haber logrado im ascenso 
de m ayor graduación para creerse su-

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFÍAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA

periores y  tratar con despotismo y  r i­
gor a los compañeros que no hayan va­
riado su graduación, no; esta es la  con­
dición de los hom bres que dividen la  
sociedad en castas, y  tarde o tem pra­
no sufrirán su m erecido los que tal 
cosa hacen : precisam ente e l verdade­
ro dem ócrata, cuanto m aj'or es su va­
lo r intelectual, m oral o físico, más 
franco, am able y  com prensivo es, y 
para ellos el ascenso o descenso en 
graduación no significa nada, siguen 
siendo lo que eran antes del com ien­
zo de esta epopeya, porque si bien in­
ternam ente se sienten halagados por 
la  recom pensa, llevan sobre si e l do­
lor luctuoso, punzándoles en e l cora­
zón por los m uchos desgraciados que 
no podrán ver ya  a sus fam iliares que­
ridos. que quedan abandonados a la 
vorágine de la lucha eterna por la 
existencia, y  como quiera que, aun 
fa lta  mucho para poder cantar la v ic ­

toria decisiva, cuenta m ás en su áni­
m o el peso de la responsabilidad y  del 
dolor que la  vanidad. Vérdaderos hé­
roes de la causa antifascista; Ídolos 
populares que no serán olvidados ja ­
m ás, y  que, por sentir m uy hondo el 
dolor de la  tragedia, se sienten padres 
de los combatientes y  posponen todo 
al cariño fraterno y  am or a la  causa 
que nos lleva por los cam pos castella­
nos, en pos de la victoria, sí; pero del 
brazo de la muerte, y  piensan más en 
la  grandeza d e l sacrificio que tenemos 
que realizar aún, hasta que no quede 
en nuestra P atria  ni un falso  español 
ni extranjero vandálico-fascisla.

M. A L IA C A R

HAY QUE HABLAR PARA EXPO­
NER LO QUE SINCERAMENTE SE 
PIENSA REALIZAR. NUNCA SE 
DEBE HACER LO CONTRARIO DE 
LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 
APLIQUE A UN SITIO O A OTRO, 
ES SEGUIR LA “SABIA” TACTICA 
DE “SAN IGNACIO DE LOYOLA”

oooooooosooooocoocooocooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooocx

La guerra en la retaguardia
Ks un error profundo creer que la 

guerra sólo se vive en las trincheras. 
Algunos, sin embargo, opinan asi. Ven 
el problem a de una m anera m uy sim ­
plista. (ireen que la guerra .se localiza 
en |)untos determ inados, y  no piensan 
que los conflictos bélicos afectan a to­
dos. La guerra, repetim os, h ay que ga­
narla desde las líneas de fuego, des­
de los lugares de producción, desde las 
aldeas a los ])uebIo.s, desde los pueblos 
a las ciudades. En el rincón m ás es­
condido hay que v iv ir  la guerra.

KTIISS, ]K)r esto, no cree que dedi­
car unas lineas a un trabajador autén­
tico pueda ser perjudicial.

Rogelio Díaz, de “ E l B a lu a r t e ” , 
liom hrc curtido en el traJ)ajo y  la lu­
d ia , en los frentes y en las fábricas, 
habla m idiendo cuanto dice. D esarro­
lla su actividad cu el taller del grupo 
quinto de guerra. Se queja de los ex­
cesos com etidos en un principio. Cada 
coche r o t o — y han sido m u ch o s— le 
pro|)orcion() im verdadero disgusto.

— ¿H ay mucha labor?

V I S A D O  P O R  LA C E N S U R A

• -N'o puedes hacerte ¡dea. Todo lo 
destruido lo estam os lioy arreglando. 
X o damos todos los brazos el rendi­
m iento necesario p ara  reparar coches. 
Vam os encauzando, sin em bargo, nues­
tro traliajo de tal form a que fironto 
los servicios de guerra podrán disjMi- 
ner de medios de transporte en abun­
dancia. Por eso hem os inlensificado 
(quedándonos, a veces, más horas de 
las que nos exigen) la firoduccióii. I,a 
guerra quiere eso, y  nosotros, hombres 
que hemos padecido m ucho antes, no 
vam os a regatear esfuerzos estando 
seguros de que todos contribuim os a 
la victoria. X o querem os su frir más, 
y  por ello jKniemos todo cuanto so­
mos al servicio de la causa pojiular. 
Cabezas, corazones y  brazos, lodo, 
para aplastar al fascismo.

¡BILH AO! PU EBLO  HEROICO, LU ­

CHA COMO H ASTA AH ORA. NO DE­

JEIS DE SER HEROES, CATOJ.ICOS 

V A S C O S , A N T IF A SC IST A S. VUPiS- 

T R A S CO N CEPCIO N ES MAS EI.E- 

V A D A S NO PU EDEN  A P I.A STA R - 

L A S LOS PU EBLO S QUE MAS HAN 

M A LTR A TA D O  L A  RELIGION.
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El general Miaja, el 
comandante G ar­
cía G utiérrez  y 
otrew jefes de nues­
tro Ejército, pre­
senciando los tra­
bajos del Servicio 
de Guerra Química

C T U AL I D A
g r a Í i ca  

d Í l
F R E
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C O M P A R A N D O
E l (lia 15 de ju lio  de 193(3--cuatro (lias 

antes del m ovim iento— se lialilaba en cier­
to acto del Rstado federal. Se establecían 
com paraciones entre la psicología del pue­
blo ruso y  el español. So mencionaba a l­
gún capitulo de la Constilución rusa, apro­
bada ]>ocos meses anles. A ludia el aut(u- 
(le Ja conferencia al m arxism o, y  no repa­
raba el concepto puro m arxista de la su­
blim e idea (le la libertad. Reconocíam os 
entonces la necesidad de una dictadura 
(leí proletariado, como el único medio efi­
caz ])ara llevar una educación a la masa, 
y  (pie como consecuencia de esa educación 
el hombre fuera cada día sintiendo en el 
fondo (le su ser. el deseo de ser libre, Nos­
otros coiiceliimos la  anarípiia cuando liaya

una depuración de es2)irilus lal ({ue la 
haga ¡Kisible. Por eso Rusia, que puso en 
práctica medios educativos, lia dado el pri­
mer paso liacia la libertad. “ L a  unión de 
las Reiniliticas Socialistas Soviéticas es un 
Estado federal, consliluído a base de la 
unión voUiniaria de las Kepúlilicas iguales 
en sus derechos.”

Indudablem ente esto signiliea abrir el 
sendero (¡ue lia de llegar a la dem ocracia 
pura.

Cuando un jefe que ofrezca garantía: solicite 
elementos, éstos no se Je oueden negar. A veces 
por no realizar a tiempo pequeños trámites- se 
crean obstáculos que pueden criginar dificultades 
que posteriormente costará más trabajo vencer.
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Se cura a los pri­
sioneros. Se les da 
comidas, se los vis­
te, se les lleva a su 
ánim o la convic­
ción de que somos 
menos inhumanos 
que los fascistas, y 
algunos, asombra­
dos, como el que 
veis aquí, excla­
man: “Nos enga­
ñaron. Sois mejo­
res de lo que creía­

mos!”

N -

Hace días que se casó el coniat^ Casquet. En esta foto, además 
de su compañera, están el comanii^erca; el coronel de la G. N. R., 
Bustos Zarate: los jefes de E. M-^andantes Carvajal y De Buen, 

y el camarada Lázaro.**hctor de "Claridad”.
Ifotos Z i  norano.)
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LA R E C O L E C C I O N
Después del últim o golpe de mano reali 

zado por fuerzas del IV Cuerpo de E jér­
cito, y tras las batallas libradas (jue tan 
m agnílicos resultados tuvieron, hem os re­
corrido la provincia de (htadalajara y  ob­
servado con alegría indescrijitible los tra- 
Jia.ios de recolección de las cosechas. J.os 
mismos compañeros, que (lias antes derro­
taron a batallones fascistas, han dejado 
mom entáneam ente el fusil ])ara sustituirlo 
por la hoz. Siegan los soldados con e! mis­
m o ahinco (jue coml)afen. Les pasa rozan­
do la  muerte, y  después entran de lleno 
en la vida, (hierra y  trabajo. Saben que 
trabajan diguamente, y  por no dejar de lia- 
cerlo asi conseguirán la victoria.

Está perfectam ente la m edida adoptada.

Cuanto antes hay que llenar los granero.s 
y  preparar a la tierra p ara  que vuelva a 
producir.

A una ofensiva enemiga se responde con varias 
ofensivas nuestras. Si el fascismo concentra gran 
parte de sus fuerzas en cualquier sector, debemos 
aprovechar la debilidad, la escasez de combatien­
tes en otros sectores, para atacar con la seguri­
dad casi absoluta de éxito.

Nuestro Ejército es y será siempre proletario. 
Hoy, todos los trabajadores para salvar el suelo es­
pañol. Mañana, todos para hacer la revolución.

‘OOOOOOOOOOOOOOOOeX$COOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCC ocoooooooooooocx

i i '  ̂  «A * La aviación fascista se mani­
fiesta bru talm en te  tirando 
bombas sobre pequeñas aldeas, 
que no pueden ser un obje­

tivo militar.

El 9.° Batallón de la Victoria 
quedó diezmado en las pasadas 
operaciones llevadas a cabo por 
el IV Cuerpo de Ejército. Es­
tos prisioneros muestran su sa­
tisfacción. No todos, ya que 
los fascistas no pueden (a pe­
sar de levantar los puños) di­

simular su preocupación.

♦  -
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España, mártir

España, la nación mártir, 
la de los lii.1 os traidores, 
que por ser >;ra!ides avaros 
fueron malos españoles; 
eirna de {rrandes talentos, 
patria de aquel S’ran Colón: 
<jue, con su barco de vela, 
medio nuiiido deseirbrió.

II

España, la que en tus tiempos 
fuiste la más poderosa, 
en la que el Sol iio acababa 
de alumbrar nunca tus rocas:
Tú. que abriste los o.ios 
a aquellos pueblos -salvajes; 
boy te ves martirizada, 
y  del fascio eres ultraje.

III

6 Y  por qué, {?ran Continente, 
consientes esta invasión; 
que tu madre, que es E.spafia. 
<le ruinas sea lui montón ?: 
mas... este pueblo tan grande, 
tan mártir y  tan sufrido, 
ha de poner su bandera 
donde se lo ha merecido.

IV

España, ¿qué es lo que tienes 
ejue tan envidiada estás?;
])or eso víctima eres 
del cruel fuero militai'.
Con la ayuda de burgueses, 
y  el clero de manda más. 
han traído portugueses, 
para España dominar.

Alemanes e italianos, 
también traieron a España, 
en contra al proletariado; 
mas se dejaron su entraña: 
porque a fieros corazones 
no los domina su saña: 
aquí están los españoles.
¡]j,i no que lo diga Italia!! 
Todos los que a(pu llegaron 
no podrán salir jamás...

VI

Salud; Héroes del mundo; 
no temáis vuestra existencia; 
España lia de ser el símbolo 
de valor e independencia.

crue en la guerra

I). EAYON

Queridos camaradas que lueháLs en ios 
frente.s: Después de teneros abandonados 
unos días con mis charlas, voy a deciros 
algunas palabras sobre lo que algunos de 
vosotros llamáis “ enclmfados". ; Que quie­
re decir .eiielnifado ? Pues es ¡a persona que 
quiere vivir a costa de los demás sin ex­
poner nada de su persona o de su trabajo, 
y  esto, en una palabra, es querer vivir del 
trabajo de los demás y  a espaldas de la 
causa por la que todos luchamos.

Algunos de vosotros tenéis la mala co.s- 
tumbre de pensar que los que estamos des­
empeñando algún cargo en la retaguardia 
no tenemos derecho a nada y  que no de­
fendemos la causa lo mismo que los que 
lucháis en las trincheras. ¡ qué e(iuivoeados 
estáis!, no os dais cuenta el trabajo que 
supone el administraros los intereses, y. 
.sin daros cuenta, os ])oiiéis en nues­
tras manos. Cuando alguno necesitáis al­
guna cosa, ¿a quién recurrís?: vosotros 
siempre venís a solucionar todos los asun­
tos con nosotros, y  si no se os atiende 
como deseáis, ¿qué es lo que decís? Que 
tenéis derecho a que se os atienda, y 
cuando marcháis contentos, por haber re- 
.suelto lo que desdabais, no pensáis siquie­
ra que las personas que lo han solucionado 
han tenido que desarrollar una serie de 
trabajos, que .sólo el que lo hace sabe lo 
que cuesta. Por esto os pido que seáis eon- 
secuentes y  que penséis (lue no hay hombre 
sin hombre.

Un comandante nos liizo trabajar a to­
dos los que estábamos a sus órdenes, y 
podemos decir (pie todo lo que sabemos 
de estas ciiestioiies de trabajos militares 
es porque él nos las ha enseñado; con 
su constancia y su amable trato fue eiicau- 
zándoiio.s, para jroder desarrollar el trabajo 
al 1‘ual estábamos todos soinetido.s. ¿ No ha­
béis visto Vü.sotros y  vuestras familias cómo 
se os han solucionado todas las dificulta­
des? ¿Esta labor se podría hacer si todo;s 
nosoti'os estuviéramos con uii fusil en las 
trincheras? No. Pue.s por esto os pido que 
desci'héis de vuestra imaginación esas pa­
labras que algunas veces pronunciáis, y que 
hacen más daño a las per.sonas que no de­
sean más (pie trabajar para todos sus ca­
maradas, que lii-s heridas (pie se reciben en 
los frentes, pues con esto se pierde el in­
terés ,v la moral que se debe de teii(*r para 
ser uii buen revolucionario.

De otros muchos jefes os diría iimclias 
cosas: pero bien sabéis todos la actuación 
y  la labor que por todos nosotros hacen, 
necesaria e imprescindible, y  que con su 
carácter nos ayudan a ser buenos solda­
dos disciplinados y  cuidado.sos de nuestras

obligaciones y  de nuestros derechos. A mu­
idlos os agradaría os contara algún cuento 
o alguna historieta: pero, queridas cama­
radas. los tiempos no están para esto y  sí 
para pensar bien a fondo el asunto <pu' 
traemos entre manos, que esperamos to­
dos se solucione lo antes posible, y  la tíni­
ca forma de llegar a su fin es siendo todos 
buenos camaradas y  no pensando en cier­
tas cuestiones, que nos alejan de todo lo 
([lie nosotros deseamos, pues hay mneho.s 
que con su inconsciencia y  sn dejadez ayu­
dan a que los enemigos de la causa que to- 
do-s defendemos se crezcan, y  esto, aun- 
cpie poco para ellos, a nosotros es un tra­
bajo más (jue añadir a lo que nos cuesta 
mucho, pues lo que hacemos es una heroi­
cidad, inies sabemos que luchamos en con­
tra de un enemigo muneroso y  bien arma­
do. aunque les falta la fe que no.sotros te­
nemos en nuestro triunfo.

Todos sabemos lo ()ue ha costado orga­
nizar algunas cosas y  lo fácil que fué el 
deshacerlo, Pero ¿(luién lo deshizo? Per.so- 
nas que c‘on buena o mala fe, esto no lo 
sabemos claro, pero algún día se llegará 
a saber, y  de un ]>himiizo dp.struyo la obra 
de varios meses de trabajo y  nos puso a 
todos en pugna, y  esto no sabemos toda­
vía las eoiiseeuejicias que traerá: pero os 
i-ecomieiido calma y  que penséis que siem­
pre tenemos quien nos lleve por buen ca­
mino, y  todos l<w que han obrado mal, ([ue 
son varios, todos tendrán su merecido; y 
es característico de necios y  de incultos bus­
car en el gesto, en el despotismo, en la 
hru.síiucdad y  en la grosería una autori­
dad ([ue sus condiciones y  facultades no 
les brindan.

Por tcKlo esto, os aconsejo que todos los 
que fuimos luchadore.s de principio viva­
mos unidos boy más que nunca, y  como la 
unión hace la fuerza, llegaremos a conse­
guir los propósitos que teníamos y  tene­
mos que luchar y vencer, y  los muchos 
o pocos que lleguemos a ver logrado nues­
tro triunfo, viviremos siempre unidos con 
un compañerismo tan grande, (pie por nada 
ni por nadie se podrá desunir.

Caniai'adas, salud y  República y viva el 
proletariado español.

E l Sakuento (¡OMEZ
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LA DIVERGENCIA DE CRITERIOS 
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Casi al mismo borde de las nuevas 
trincheras, confiadas hace dias a nues­
tro segundo balallón, se extiende cual 
m anto ro jo  una extensa pradera cu­
bierta de am ajw las. Desde aquí al 
monte, donde se encuentra el ene o i­
go, sólo se ven fulgores de sangre, res­
plandores de belleza y  fuego. Parece 
com i si la N aturaleza quisiera darnos 
a dem ostrar su aliento con tanta be­
lleza nacida de su seno. Todo sabe a 
rojo a nuestro derredor; el campo, las 
banderas y  los corazones de nuestros 
soldados, que laten con igual ritm o lo­
dos y  con las m ismas es])eranzas: 
YENC.ER.

Pequeños senderillos surcan el cam ­
po. Por ellos nuestros soldados van y 
vienen paseando y  cantando alegre­
mente de vez eji cuando algún himno, 
confiados siem pre en que el enemigo 
está lejos y  no tira. 1 .a  otra tarde vi 
un grupo que estaba jugando al fú t­
bol en una pequeña era; estaban ale­
grem ente jugando cuando yo llegué. 
Pronto me echaron el ojo, y  ensegui­
da gritó uno: “ ¡('.amarada! ¡.Tuegas!” 
“ No puedo— contesté -. Tengo que ir 
a la  Com andancia. ¡Oye! les d ije— . 
,¡No creéis que el enemigo os verá y  os

oooooooooooooooooooooooocooooocc 

Del Madrid sufrido y heroico
L a  c r i m i n a l  a r t i l l e r í a  f a c c io s a  s ig u e  es- 

c -u p ie n d o  m e tr a l la  a l  c a s c o  d e  i l a d r i d .  L a  
m a y o r ía  d e  la s  v í c t i m a s  d e  e s to s  c r i m i n a ­

le s  b o m b a r d e o s  .son n iñ o s  y  m u je r e s .
E s  n e c e s a r io  l i b r a r  a  M a d r i d  d e  e s to s  

c r im in a le s  b o m b a r d e o s  sea  co m o  se a . A l e ­
j a r  d e  M a d r i d  a  lo s  c a ñ o n e s  f a s c is t a s .  T o ­

d o s  liw  a n t i f a s c i s t a s  q u e  e s ta m o s  I n d ia n d o  
d e s d e  e l p r i m e r  í l í a  d e b e m o s  s a c r i f ic a r n o s  

p a r a  s a l v a r  a  n u e s t r o s  padr.-*s, a  n u e s tr o s  
h e n m m o s , y  p a r a  s a l v a r  a  to d a  la  j io b la -  

c ió n  n o  c o m b a t ie n te  d e  M a d r id .
Q tie  s u f r a n  p o r  n o s o tr o s  Jos s e r e s  m á s  

q u e r id o s , p o r  n o  te n e r n o s  a sn  la d o  co n s- 
t u n te n ie n te , p e r o  q u e  n o  s u f r a n  lo .s Jiorro- 

r e s  y  l a s  p e n a l id a d e s  d e  la  g u - T r a .  co m o  
n o s o tro s .

E n  a lg u n o s  fr e n te .s  d e  M a d r id  la  i n a c t i ­
v i d a d  e s  c o m p le t a  d e s d e  h a c e  m u c h o  t ie m ­
p o . s a lv o  a lg u n o s  p e q u e ñ o s  c o n d ta te s . ¡ H a y  

q u e  a t a c a r !
A  to d o s  lo s  c o ii ib a t ie i ite s  n o s  u n e  u n  

s o lo  a iili .d o , D e s t r o z a r ,  t r i t u r a r  a l fa-scis- 

n io . (|iie  t a n t a s  p e n a l id a d e s  n o s  e s tá  c o s t a n ­
d o , E n  u n a  s o la  p a l a b r a : t e r m in a l ' la  jíu e - 
r r a .  l>os f a s c is t a s  n o  p u e d e n  p a s a r  d e  M a - 
í l r k l  p o r q u e  s e  l o  im p id e n  lo s  s o ld a d o s  d e l 

E j é r c i t o  d e l  ( V n t r o ,  S u  o d io  e s  e n o r m e , y  
s . ' e n s a ñ a n  t i r a n d o  a  n u e .s tr a  c iu d a d .

i C a m a r a d a s !  L a  n u e v a  c(>nsi{;na e s ; " ¡ N o  
p a s a r á n  a  M a d r i d  n i  lo s  f a s c i s t a s  n i  lo s  
o b n s e s !"

¡ .V ta c a r  e n  M a d r i d  e s  s a l v a r  a  E u z k u d i !

Z A M O I I A N O

estará acechando, para cuando más 
distraídos e.stéis h a c e r o s  fu e g o ? "  
“ ¡M ira!, que cosa más extraña nos di­
ces— me contestan— . Eso del "acecho" 
lo tenemos olvidado. Tú sal>es que 
como traidores ellos solos; ))cro a lo 
del fuego te digo que, como quiera que 
tienen sucia su conciencia, les tiem­
blan las manos cuando quieren tirar­
nos y  no clan en corcho." Todos ríen 
alegremente- Yo me despido. "Bien, 
me habéis convencido. \  divertirse. 
¡S a lu d !" “ ¡¡S a lu d !!” me contestan 
todos.

Sigo mi camino. Mi imaginación 
piensa en estos soldados sanos y  ale­
gres de nuestro Ejército, que tan bien 
han sabido adajifarse a esta vid a  de 
trincheras, de guerra. Parecen solda­
dos, que desde corta edad se echaron 
al cam po de batalla y  solamente a la 
guerra conocen. Ellos, trabajadores del 
cam po y  de la ciudad, han sabido, sin 
enseñanza de iiadie, fundir en mi 
liloque de disciplina todas sus cos­
tumbres y  energias dentro de iniestrt) 
Ejército, cum pliendo el deber, que 
como españoles tienen hoy, de ver a 
su España libre de la invasión de trai­
llares y  amliiciüsos.

D istraído con mi pensam iento, no 
m e doy cuenta de que me estoy acer­
cando a un ]Hicsto de guardia, y, de 
pronto, oigo: “ ¡A L T O !". Levanto la 
calieza y veo a un cam arada, que, son­
riente, me ai)imta cx)n el fusil. “ ¡Hola, 
E xpósito!— le grito--. "¡Salud, Gálvez! 
¿L levas m ucha p risa ?”--m e  dice— . 
“ Regular, ))cro si deseas algo subiré 
un m om ento" —  contesto— . “ Bueno, 
sulie, que tenemos que hablar un m o­
m ento” Trepo por la pequeña pen­
diente hasta el puesto de guardia don­
de se halla este eojnpañero. “ ¿(jué se 
te ofrece con esa cara tan sonriente. 
E xp ósito?” - le iireg im to --. “ Pues tú 
verás— m e dice— , que he tenido carta 
de mi coinjiañera, de la cual, como tú 
sahes, no tengo noticias desde liace 
unos .seis meses, y  ahora m e ha escri­
to, y  mira • la sorjiresa que me ha 
dado.” Me enseña la  carta y  la leo, 
m e entero de ella  y le echo mi mano. 
“ Sea enliorabiiena, cam arada - le 
digo . ¿C.on que p ad re?" "Si, (iálvez. 
sí MIC d i c e - .  Soy padre, tengo una 
liija. V erás como desde hoy ya  no ten­
drás (jue eonsolannc, como antes lo 
hacías, cuando un ('.omité contestaba 
a mis cartas diciéndom e (|ue no po- 
<lia decirm e nada sobre el paradero 
de mi com pañera. Sit*mj)re, ahora, me

verás alegre; siempre m e verás con­
tento. P ara mi y a  no h ay penas nin­
gunas y  deseo yo  hoy m ás que nunca 
estar en estos parapetos defendiendo 
la  independencia de nuestra E spaña y  
esta causa libre que siem pre añoré, y 
por lo cual he pasado tantas penalida­
des." “ Ole, Expósito le digo entu­
siasm ado— . ¿Tan sólo por saber el p a­
radero de tu com pañera es por lo que 
deseas con m ás fe contim iar a q u i?” 
“ ¡No! Por eso tan sólo no es— m e dice 
cerrando los puños— . Es m ás que por 
nada porque tengo una liija , a la  cual 
tengo que defender de la  m ism a ame­
naza que acecha a la  nueva genera­
ción española. Y a  desde mucho tiem ­
po, como antes te he dicho, estoy lu­
chando contra los opresores del pro­
letariado, y hoy, que lo hago con las 
arm as en la  mano p ara  cerrarles el 
paso y  exterm inarles, incluyo a mi 
h ija  entre esa m ism a m asa nueva de 
jóvenes que lian de ser el porvenir del 
inundo, y  m e apresto m ás aún por 
que no pasen. Para mí, la  noticia de 
que soy padre m e ha servido de reac­
ción y  estim ulo.”

A n to n io  (í.V I.V E Z

(Continuará.)
—o—

Por ser excesivamente largo el artículo del camarada Gálver, el final lo publicaremos en el número próximo.
oooooooooooooooooooooooooooooooo 

¿Cómo se lucha para vencer?
El asalto.—Formas.—Preparación y desarro­llo,—Situación de la Infantería.

El asalto es una operación de lucha direc­ta que sucede al acercamiento y que consiste en lanzarse sobre la posición enemiga para romper la resistencia de! adversario y apode­rarse del terreno.El asalto tiene diversas formas según la na­turaleza de la posición que haya de conquis­tarse y su extensión.Unos asaltos se realizan con apoyo de arti­llería. Son asaltos de conjunto, ejecutados por varías divisiones o asaltos parciales llevados a cabo por efectivos de cierta importancia (por lo menos una compañía).Otros asaltos se realizan sin apoyo de arti­llería. Son golpes de mano que en el curso del combate llevan a cabo pequeños efectivos (grupo, sección), sin más apoyo que el de las armas de infantería, ,y tienen por objeto ter­minar con pequeñas resistencias.El asalto va precedido de una preparación de artillería (de algunos minutos o varias ho­ras), que tiene por objeto, sej;ún los cisos, neu­tralizar bruscamente al enemigo, o bien con­seguir destrucciones más o menos completas.Las tropas de asalto estarán escalonadas en abrigos situados, respecto a la posición ene­miga, a la distancia conveniente para el asalto (entre 500 y 200 metros), para no tener que recorrer un trayecto demasiado largo, pero sin exponerse tampoco al peligro de los tiros a boca de jarro durante la preparación.
(Del folleto editado por el Frente de la Juventud.)
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La guerra une a los Kombres. Los que piensan den tro  de  

una esfera, ante el hecho inmenso que hoy vivimos, deben 

de sacrificar sus convicciones, para sustituirlas por la «obse- 

•"• ■"■ '"  ̂ sión» de lograr la victoria  :-; ;-; >:

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.
Ayuntamiento de Madrid




